
REPÚBLICA DOMINICANA 

La IV Conferencia del Episcopado de América Latina 
(San to D o m i n g o , oc tubre de 1992) 

1. Continuidad y cambio 

¿Qué ha ocurrido en Santo Domingo? Lo más sencillo sería decir lo obvio: 
que unos doscientos obispos, en su gran mayoría latinoamericanos, han preparado 
un documento doctrina], cuya publicación ha sido autorizada por el Santo Padre; 
y que este texto, más breve que los documentos de Medellín (1968) y Puebla 
(1979), ofrece las líneas pastorales para una nueva evangelización de Latinoamérica 
y del Caribe. 

Pero, hasta llegar a sus Conclusiones, votadas por unanimidad el 28 de no­

viembre pasado, la Conferencia ha debido superar muchos obstáculos. Intentaré, en 
pocos párrafos, señalar los hitos de la Conferencia que me han parecido más sobre­

salientes, para que comprendamos mejor el documento conclusivo. 

No puede negarse la continuidad de Santo Domingo con relación a Medellín 
y Puebla. Tal continuidad fue decidida expresamente por los obispos presentes en 
la Asamblea el jueves, 15 de octubre 1 , y ratificada al día siguiente, cuando la 
Presidencia requirió el pronunciamiento de los miembros con voto, sobre la estruc­

tura del documento final2. Pero, junto a la continuidad, es preciso afirmar tam­

bién una clara voluntad de cambio. 

1. L a p r e g u n t a , p r e s e n t a d a a la A s a m b l e a p o r D o m L u c i a n o M e n d e s de A l m e i d a , 
pre s iden t e de la C o m i s i ó n de R e d a c c i ó n , decía l i t e r a lmen te : «3. ¿ L e parece que los cri­

ter ios genera les p a r a la organ i zac ión del mate r i a l del D o c u m e n t o [se en t i ende el D o c u ­

m e n t o q u e p r e t e n d í a e l a b o r a r la Confe renc ia ] d e b e n seña l a r los hechos q u e después de 
P u e b l a t i enen especial r e levanc ia , g u a r d a n d o la l ínea d e c o n t i n u i d a d , pe ro e v i t a n d o rei­

t e rac iones innecesar ias?» El r e su l t ado fue: 196 placel; 1 non placel; 5 placel iuxta modum; 
6 abs t enc iones . (Cfr . Boletín de prensa, № 10, c o r r e s p o n d i e n t e al 16 de o c t u b r e de 1992, 
A n e x o # 2) . 

2. 165 votos posi t ivos , n i n g u n o nega t ivo y 19 posi t ivos con modif icaciones (iuxta modum). 
(Cfr . ibidem, fol. 2). 

A H I g 2 ( 1 9 9 3 ) 3 3 3 ­ 3 3 9 333 



Crónicas 

2. La revolución del jueves, 15 de octubre 

a) Nuevo método 

Como lo han reconocido muchos de los protagonistas, la Conferencia quiso 
substituir el método de Medellín y Puebla (ver, juzgar, actuar), por un plantea­

miento cristocéntrico. Este cambio metodológico había sido veladamente pedido por 
el Papa, al disponer, en 1990, que el tema de la Conferencia fuese: «Nueva evange­

lización, promoción humana, cultura cristiana. 'Jesucristo ayer, hoy y siempre'» 3 . 
No obstante, y por razones que desconozco, el «ver, juzgar y actuar» se había man­

tenido como criterio redaccional del Documento de consulta (mayo de 1991) y del Do­

cumento de trabajo (junio de 1992). Es comprensible, pues, el rechazo, por parte de 
minorías importantes y cualificadas, del Documento de trabajo. Y así, cuando el Ro­

mano Pontífice insistió, en su discurso inaugural 4 , que la Conferencia se reunía 
para celebrar a Jesucristo, el ambiente se predispuso hacia un cambio metodológico. 
La revolución era inevitable. En este contexto tuvo lugar la importante sesión del 
día 15, antes referida, y cuando la Comisión de Redacción preguntó si el Docu­

mento conclusivo debía comenzar con una profesión de fe cristológica, y si desde 
ella había de contemplar los clamores de los pueblos latinoamericanos, la respuesta 
fue afirmativa y unánime 5 . De esta forma, Santo Domingo entroncaba, además, 
con esa venerable y antigua tradición conciliar y sinodal hispanoamericana, de en­

cabezar las conclusiones con una profesión de fe. 

3 . V é a s e la ca r t a del C a r d e n a l B e r n a r d i n G a n t i n a M o n s . D a r í o Cas t r i l l ón , en tonces 
Pres iden te del C E L A M , de 12 .12 .90 , c o m u n i c a n d o q u e el P a p a h a b í a fijado el t e m a de la 
I V Confe renc i a . Esta c a r t a se h a p u b l i c a d o c o m o pró logo al Documento de trabajo. 

i. M e refiero al discurso i n a u g u r a l del día 12, p o r la t a r d e . D e s p u é s d e u n a s p a l a b r a s 
exho r t a t i va s in ic ia les , e n t r ó en el t e m a d ic i endo : «Esta C o n f e r e n c i a se r e ú n e p a r a ce lebra r 
a Jesuc r i s to» ( J U A N P A B L O I I , Apertura de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamerica­

no, 12. 10. 92 , n. 2, en Mensajes del Santo Padre Juan Pablo II en su tercera visita a la República 
Dominicana. Documentos, Edic iones M S C , S a n t o D o m i n g o 1992, p . 40) . Y m á s a d e l a n t e : «La 
confesión de fe ' J e suc r i s t o aye r , hoy y s i e m p r e ' de la C a r t a a los H e b r e o s — q u e es c o m o 
el te lón de fondo del t e m a de es ta I V C o n f e r e n c i a — nos l leva a r e c o r d a r las p a l a b r a s del 
vers ículo s igu ien te : ' N o os dejéis seduc i r p o r d o c t r i n a s var ias y e x t r a ñ a s ' ( H e b r . 13, 9)» (ibi­

dem, n. 18, p. 45) . 
5. «Aparece gran consenso en p o n e r c o m o hilo c o n d u c t o r del D o c u m e n t o el a n u n c i o a 

A m é r i c a L a t i n a de J e s u c r i s t o R e s u c i t a d o , ú n i c a v ida y e s p e r a n z a de la h u m a n i d a d , q u e con­

duzca a u n a c la ra y gozosa profes ión de fe: ¿Le parece q u e el D o c u m e n t o d e b a e s t r u c t u r a r s e 
a p a r t i r de esa profesión de fe?» (189 placel; 4 non placel; 12 placel iuxta modum; 4 abs tenc io ­

nes) . «¿Le pa rece q u e al m i r a r n u e s t r a rea l idad c o n s i d e r e m o s desde C r i s t o los c l amores de 
nues t ros pueblos y los desafíos ac tua les a la Evange l i zac ión , a la P r o m o c i ó n h u m a n a y a la 
C u l t u r a Cr i s t i ana?» (203 placel; 2 non placel; 11 placel iuxta modum; 8 abs tenc iones ) (cfr. Boletín 
de prensa, № 10, c o r r e s p o n d i e n t e al 16 de o c t u b r e de 1992, A n e x o # 2). 

3 3 4 A H I g 2 ( 1 9 9 3 ) 



Crónicas 

Es innegable la validez del método de Medellín y Puebla; pero también es 
cierto que desde ese método no siempre resulta fácil trascender al orden específica­
mente teológico. Cabe la posibilidad —y la historia reciente es prolija en 
ejemplos— de que se «vea» la realidad latinoamericana exclusivamente desde la 
perspectiva de las ciencias sociales. Cabe, en efecto, una hipertrofia de los análisis 
demográficos, económicos y políticos, en detrimento de lo específicamente teológico. 
Por este motivo, quizá, haya sido descartado, como punto de partida de las delibe­
raciones, el Documento de trabajo, preparado durante dos años por una comisión de 
expertos, con importantes aportes de todas las Conferencias episcopales latinoameri­
canas. 

b) Las semillas del Verbo 

La segunda novedad es la substitución —en el orden de preocupaciones de 
los obispos— de los problemas derivados de la liberación por los temas de la incul-
turación. Para entenderlo conviene ir a la parte histórica del Conclusiones. Allí se di­
ce que: 

«La p resenc ia c r e a d o r a , p r o v i d e n t e y s a lvado ra de Dios a c o m p a ñ a b a ya la v ida 
de estos pueb los [ a m e r i c a n o s ] . Las ' semil las del V e r b o ' , p resen tes en el h o n d o 
sentido rel igioso de las cu l t u r a s p r e c o l o m b i n a s , e s p e r a b a n el fecundo rocío del Es­
pír i tu» (n . 17). 

Hay en este párrafo, tomado evidentemente del Documento de trabajo (n. 5), 
dos conceptos que exigen alguna clarificación. En primer lugar, la expresión «semi­
llas del Verbo». Estas palabras aluden al «logos espermaticós», que los Padres apo­
logistas, concretamente San Justino, pusieron en circulación 6. En aquel lejano 
contexto del siglo II, el tema tenía otra significación. Aludía a dos formas de reve­
lación divina: la Escritura, entregada a los judíos; y la razón, derramada sobre los 
griegos. Evidentemente, la fuente de ambas es Dios. Por ello no hay, ni puede ha­
ber contradicción entre la Biblia y la Filosofía 7. Ahora, sin embargo, las «semillas 

6. Es ta exp res ión so l amen te se hal la en San J u s t i n o . En c a m b i o , o t r a fo rma de deci r se­
m e j a n t e ( « s p e r m a t a tou logou») se e n c u e n t r a en C l e m e n t e A l e j a n d r i n o y O r í g e n e s , y t a m b i é n 
en San J u s t i n o , c o m o v e r e m o s s e g u i d a m e n t e . 

7. En J u s t i n o , p a r a ser m á s prec isos , la expres ión «Logos spermat icós» (Logos s e m b r a ­
dor ) se a l t e rna con la expres ión « spe rma tou logou» (semil la del V e r b o ) y o t ras pa rec idas . 
C o n esta ú l t i m a , este P a d r e apologis ta «se refiere f u n d a m e n t a l m e n t e a las noc iones de ver­
dad y a los p r inc ip ios éticos q u e , d i s c u r r i e n d o con la razón o v iv iendo conforme a la r azón , 
h a n d e s c u b i e r t o y p r a c t i c a d o los filósofos a n t i g u o s , legis ladores y poe ta s . Segu i r al ' L o g o s ' , 
cuyas semil las es tán s e m b r a d a s en todo h o m b r e , los ha hecho opone r se en a lgunos casos a 
los mitos de la re l igión gr iega y ser cons ide rados a teos . P o r lo t a n t o , apl ica este concep to 
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del Verbo» se contemplan bajo otra perspectiva. Se presentan, de hecho, como 
«praeambula fidei». Por eso el texto comentado continúa: 

«Tales cu l tu r a s , ofrecían en su base , j u n t o a o t ros aspectos neces i tados d e purif ica­
c ión, aspectos posi t ivos c o m o la a p e r t u r a a la acción de D i o s , el sen t ido de la gra­
t i tud p o r los frutos de la t i e r ra , el ca rác te r s a g r a d o de la v ida h u m a n a y la va lora­
ción de la familia, el sen t ido de so l idar idad y la co r r e sponsab i l i dad en el t r aba jo 
c o m ú n , la i m p o r t a n c i a de lo cu l tua l , la c reenc ia en u n a v ida u l t r a t e r r e n a y t an tos 
o t ros va lores q u e e n r i q u e c e n el a l m a l a t i n o a m e r i c a n a . Es ta re l ig ios idad n a t u r a l 
p r e d i s p o n í a a los i nd ígenas a m e r i c a n o s a u n a m á s p r o n t a recepción del Evange l io , 
a u n q u e h u b o evange l i zadores q u e no s i e m p r e e s tuv ie ron en condic iones de reco­
nocer esos valores» (n . 17). 

Santo Domingo ha tomado la expresión del Vaticano II, en el que aparece 
dos veces con este sentido de preparación remota al Evangelio (Ad gentes, n. 11 y, 
especialmente, n. 15) 8 . 

Una segunda idea pide un comentario: la referencia al Espíritu. Es evidente 
que la Conferencia —siguiendo al Vaticano II (Ad gentes, n. 15)— quiere referirse 
al Espíritu Santo, apropiándole una acción que es común a las tres Personas. Los 
indígenas, pues, predispuestos por una serie de valores culturales y religiosos, pasa­
ron de los «praeambula fidei» al acto de fe, por gracia del Espíritu. 

Sin embargo, algunos peritos y teólogos no lo entendieron en este sentido. 
Mantenían que en las culturas precolombinas y en las actuales aún no evangeliza­
das hay elementos en los cuales se aprecia la presencia del Verbo. Hasta aquí es 
correcto y forma parte de esa tradición antigua que se remonta a los Padres apostó­
licos. Ahora bien, exagerando este tema, a mi modo de ver, algunos pretendían 
que la venida del Espíritu Santo en Pentecostés no sólo habría afectado a los Após­
toles, sino que afectó también a las culturas precolombinas. De manera que en 
aquellas culturas latía el Espíritu Santo. De ahí concluían que la evangelización ha­
bría sido un atentado contra el propio Espíritu, un acto tremendo de infidelidad a 
Dios y, en tal sentido, algo condenable. Claramente esto es inaceptable desde todos 
los puntos de vista. Aun concediendo que en las culturas precolombinas hubiese ele-

sobre todo a la filosofía y en el á m b i t o de las ac t i tudes ind iv idua les sub je t ivas , m á s q u e al 
con jun to de v e r d a d e s adqu i r idas» (José Luis M O R E N O , «Semina Verbi» de San Justino ai Vatica­
no II, en C é s a r I Z Q U I E R D O [ d i r . ] , Dios en la Palabra y en la Historia. Actas del XIII Simposio 
Internacional de Teología de la Universidad de Navarra, E U N S A , P a m p l o n a , en p r e n s a ) . 

8. Es tos dos tex tos , d o n d e se h a b l a de las «semillas del V e r b o » , n o e n t r a r o n en el e sque­
m a has t a la sexta r edacc ión del e s q u e m a , e n v i a d a a los P a d r e s conci l iares el 28 de m a y o 
de 1965. Pa rece q u e p r o c e d e n de u n d i scurso p r o n u n c i a d o el 11 de n o v i e m b r e de 1964 por 
el a r z o b i s p o aux i l i a r de A n t i o q u í a de los M e l q u i t a s (S i r ia ) , M o n s . Elias Z o g h b y . Cfr . J o s é 
Luis M O R E N O , «Semina Verbi»..., a r t . cit. en n o t a 7. 
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mentos buenos, junto a otros necesitados de purificación, la plenitud del Espíritu 
sólo se encuentra en la Iglesia. 

3 . La tarde del jueves, 22 de octubre 

El martes, día 20, por la tarde, los obispos votaron, párrafo por párrafo, la pri­

mera parte, constituida por dos capítulos: la profesión de fe cristológica y una breve 
reseña histórica de los quinientos años de evangelización americana. Los resultados 9 

fueron, en líneas generales, favorables a la profesión de fe y contrarios al capítulo his­

tórico. La Comisión de redacción quedó en corregir ligeramente la profesión y presen­

tar un texto muy reelaborado del análisis histórico. Inmediatamente después recibieron 
el resto del texto (segunda parte), elaborado por una treintena de comisiones. 

Los obispos dedicaron al estudio de este primer borrador de la parte segunda, 
el miércoles y la mañana del jueves, con algunos turnos breves de intervenciones ora­

les. Finalmente, el jueves por la tarde, día 22, se produjo una reacción espontánea y 
casi unánime de la asamblea, considerando inviable el texto. Portavoz de tal reacción 
fue el episcopado argentino (Mons. Carmelo J . Giaquinta). En ese momento, Mons. 
Mendes de Almeida se pronunció por un documento final más corto y claro, en el que 
se recogiese todo lo bueno que habían preparado las treinta comisiones especializadas, 
aunque con una nueva redacción. Y pidió que se concediese a la Comisión de redac­

ción la tarea de reelaborar el documento. La propuesta fue aprobada por unanimi­

dad 1 0 y con grandes aplausos. La Comisión se puso inmediatamente manos a la 
obra, con el fin de que el texto estuviese terminado para su votación el lunes 26. De 
esta forma, se salía del impasse en que se encontraba la Conferencia y renacía la espe­

ranza de terminar el documento final en el plazo convenido. El texto fue votado el 
lunes 26 por la tarde, y fueron aprobados casi por unanimidad todos los puntos del 
documento, con excepción de u n o " . En cambio la Plegaria final, denominada «Sal­

mo de América», no pasó la votación; este texto, que debía constituir la cuarta 
parte del documento final, era una plegaria en clave escatológica (¡Ven Señor Jesús!). 

4. La última acometida y conclusión de los trabajos 

Mientras tanto l 2 , unos treinta obispos decidieron una última acometida con­

9. Cfr . el Boletín de prensa, № 19. c o r r e s p o n d i e n t e al 22 de o c t u b r e . 
10. S e g ú n la p r e n s a : 171 votos a favor, q u i n c e en c o n t r a y once abs tenc iones . Cfr . , por 

e jemplo , «Proceso . S e m a n a r i o de i n fo rmac ión y anál is is», 834 ( M é x i c o , 26 .10 .92) 40. Los 
da tos son fiables, pero la i n t e rp r e t ac ión dialéct ica de esta votac ión m e parece inexac ta . 

11. Cfr. Boletín de prensa, № 27 , c o r r e s p o n d i e n t e al 27 de o c t u b r e . 
12. Cfr . la c rón ica de «Vida N u e v a » , 1868 ( M a d r i d , 14. X I . 92) 6­7, que nos parece 
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tra el documento (las dos partes) que había elaborado la Comisión de redacción, 
y exigieron la incorporación de una serie de nuevos puntos al texto ya preparado. 
Esto ocurría a lo largo del lunes 26. Los añadidos, presentados a la Comisión de 
redacción después de la votación de la tarde del lunes, se incluyeron en una nueva 
versión del texto como números «bises», ya que, por premura de tiempo, no era 
posible correr la numeración. El nuevo documento fue presentado a la asamblea, 
para ser votado por la tarde del martes, 27 de octubre. Los veinticinco números 
«bises» se incorporaron a los 258 números del documento aprobado el día anterior. 

Votado el documento, con los «bises» incorporados, fue aprobado unánime­

mente, con muy pocas modificaciones: veintiséis propuestas de corrección de otros 
tantos puntos. Finalmente, el miércoles 28 por la mañana, antes de la Solemne Euca­

ristía de clausura, lúe votado el texto definitivo, con algunas de las veintiséis en­

miendas incluidas, y aprobado por unanimidad. 

5. Algunos subrayados doctrinales de la Conferencia 

El documento aprobado por el Santo Padre, después de las inevitables peque­

ñas correcciones de estilo, unificación en los modos de citar y de la numeración, y al­

guna sutura aquí y allá, consta de 303 números. La IV Conferencia ha cumplido, 
pues, el objetivo que se había impuesto, de redactar un texto más breve que Puebla. 
Esto es un detalle importante, aunque no lo más fundamental de las Conclusiones. 

Puesto a destacar algunas novedades, además de las ya apuntadas al comien­

zo de esta crónica, señalaría las siguientes: 

a) No hay ninguna referencia a la teología de la liberación, como tampoco 
la hubo en Puebla. Pero hay que tener en cuenta que las principales aportaciones 
de la teología de la liberación, tras las correcciones de la Congregación para la Doc­

trina de la Fe, han sido asumidas por la teología e incluso por el Magisterio. Tales 
aportaciones se encuentra también en las Conclusiones: aprecio por la «tierra» y sen­

sibilidad por los problemas ecológicos que afectan al Continente latinoamericano y 
al Caribe; opción preferencial por los pobres y por los menos favorecidos; insisten­

cia en que el capitalismo duro no es, por sí mismo, la solución definitiva de los 
problemas económicos, como algunos han dicho después de la caída del socialismo 
real, sino que los mecanismos de mercado deben ser corregidos oportunamente con 
la doctrina social de la Iglesia (tema de la subsidiaridad del Estado y virtud cristia­

na de la solidaridad). Se ha prestado, además, una especial atención a los afroame­

ricanos, y a la situación de la mujer latinoamericana y de los niños. En este mismo 

bien d o c u m e n t a d a , en l íneas genera les . C l r . t a m b i é n el Boletín de prensa, № 2 5 , co r r e spon­

d i en t e al 26 de o c t u b r e . En él se lee: «Algunos pa r t i c ipan t e s p id ie ron la p a l a b r a p a r a expo­

ner i n q u i e t u d e s acerca del texto recién rec ib ido y de c ó m o p r e s e n t a r n u e v a s propues ta s» . 
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contexto, se ha criticado la corrupción política latinoamericana, y se ha insistido en 
el saneamiento ético del mundo financiero. También se han dado pasos en orden 
a erradicar el «victimismo» latinoamericano, y a fomentar la laboriosidad y otras 
virtudes sociales. Asimismo se ha subrayado la importancia de la integración lati­
noamericana, no sólo política, sino también religiosa. En tal sentido, el Papa había 
hecho un llamamiento a un encuentro del episcopado de todo el continente america­
no, que ha sido acogida en las Conclusiones. 

b) La promoción de las vocaciones sacerdotales, el establecimiento de los se­
minarios en todas las diócesis y la formación del profesorado ha sido otra de las 
cuestiones más tratadas, que también ha sido subrayada por las Conclusiones. Aun­
que las vocaciones van en aumento, no guardan proporción con el crecimiento ve­
getativo de la población. 

c) Firme defensa de la vida y condena de la anticultura de la muerte como 
el terrorismo, la guerrilla, el aborto, las campañas antinatalistas, la eutanasia, la 
droga y el narcotráfico, etc. 

d) Decidida actitud frente al avance de las sectas, para lo cual se ha insistido 
en una serie de medidas pastorales, como la devoción eucarística, el culto mariano 
y la comunión con el Romano Pontífice. También se ha hecho hincapié en la nece­
sidad de constituir grupos de laicos, guiados por sacerdotes, que estudien seriamen­
te la Sagrada Escritura, para contrarrestar así la manipulación de la Biblia por par­
te de las sectas para-cristianas. 

e) Se ha prestado especial atención al mundo de la cultura y de la educa­
ción, especialmente a la Universidad, donde se deciden las orientaciones ideológicas 
del futuro. 

f) Se ha afirmado la vocación misionera de América. La evangelización del 
segundo milenio deberá ser hecha en América y desde América. 

g) Por último, se ha criticado con persistencia cierta mentalidad clerical que 
lleva a pensar que la dedicación de los laicos debe ser preferentemente a tareas in-
traeclesiales, olvidando que su misión específica es santificar el mundo desde dentro 
en medio de las profesiones habituales. Por eso, los Obispos han recogido en el do­
cumento la necesidad de impulsar la preparación de los laicos que sobresalgan en 
el campo de la educación, de la política, de los medios de comunicación, de la cul­
tura y del trabajo. 

J o s e p - I g n a s i S A R A N Y A N A 

I n s t i t u t o de H i s t o r i a de la Iglesia 

U n i v e r s i d a d de N a v a r r a 

E - 3 1 0 8 0 P a m p l o n a 
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